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Isaías 8:12-14, Temor y Miedo 
Introducción: Muchos pequeños temen a la oscuridad y por eso quieren dormir con sus padres. 
Muchos adultos temen a asumir responsabilidades y las evaden. Muchas personas temen por su 
porvenir y consultan a los brujos, y buscan alianzas diversas para asegurar su bienestar. Muchos 
viven llenos de miedos, aterrorizados y paralizados pensando en que pueden ser víctimas del 
enojo o rechazo de algo o alguien y se someten a los caprichos y acciones pecaminosas de otros. 
Personas enfermas de nervios, de ansiedad, y hasta cierto tipo de demencia o esquizofrenia a 
causa de este miedo a la gente o las cosas que pudieran hacer contra ellos o incluso a favor de 
ellos. Hemos iniciado un nuevo año lleno de desafíos en nuestra nación (tenemos elecciones por 
ejemplo, la economía no se proyecta muy bien que digamos), en nuestra iglesia en Colombia (en la 
IBR tenemos muchas plantaciones con diversas necesidades), en nuestra comunidad local, y cada 
familia en particular. Todos tenemos diversas necesidades reales o percibidas, ¿cómo 
reaccionamos o nos enfrentamos a ellas?, ¿cómo armonizamos nuestra fe en Dios y su Palabra con 
lo que vivimos y debemos enfrentar durante este año y durante nuestra vida?. El texto base de 
nuestra reflexión nos habla de Temor y Miedo, pero ¿a qué o a quién, y en qué consiste este 
temor y miedo? 
 

I. No a la gente 
No a la gente, es nuestro primero punto. Es normal tener temor y sentir miedo, pero la Biblia nos 
dice que esto no debe ser a la gente. El pueblo de Judá estaba siendo amenazado por una 
confederación que se había unido para atacarlos y lograr los intereses de un pueblo enemigo. Pero 
el mensaje de Dios es claro a su pueblo escogido, a sus redimidos, a los que llamó para sí, y les dice 
que no teman ni tengan miedo a la gente,  

A. Aunque sean “poderosas” 
Aunque una confederación de naciones se uniera y acumulara gran poder, aunque tuviese un gran 
ejército, esto no era motivo de temor ni de miedo. Ellos no eran más poderosos que Dios, ellos 
eran nada en comparación con el Dios Todopoderoso que guarda a su pueblo por amor de su 
nombre, Sal. 27:1-3. Dios siempre ha defendido a su pueblo, por lo tanto no hay necesidad de 
temer a la gente por más poderosas que digan ser ni por numerosas que sean sus fuerzas, 1 Sam. 
14:6. El pueblo de Dios no debía temer a la gente, sino a Dios exclusivamente. Esta verdad es la 
misma para nosotros hoy, no hay razón para tener miedo de las personas que nos rodean, por 
poderosas, influyentes, adineradas, estudiadas, o aún ignorantes, que puedan ser. Nuestro temor 
no deben ser ellas ni sus acciones, sino solamente Dios. Dios es nuestro temor y nuestro miedo, 

B. No lo que teme la gente 
El pueblo no debía poner su mirada en el rey de Egipto para que los defendiera de la 
confederación que se formaba contra ellos, y no tenían por qué considerar traidores a los siervos 
de Dios como el profeta Isaías, que insistía al rey de Judá y sus gobernantes a apoyarse solamente 
en Dios y no en las naciones paganas de su alrededor. Para algunos puede resultar locura estar 
tranquilos y esperando en el Señor cuando un ejército está fraguando una invasión, y puede 
resultar extraño que un sirvo de Dios diga que confíe en el Señor en lugar de aliarse con los 
pecadores impenitentes para buscar solución a sus problemas, como si este siervo de Dios quisiera 
más bien el mal para el que está en peligro. Muchos en el pueblo de Judá veían conspiración por 
todos lados, y pensaban que Isaías era un traidor de la patria que no quería su beneficio pues 
estaba entregándolos a sus enemigos al no avalar una coalición con los que en otro tiempo los 
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habían esclavizado. Mucha gente hoy teme a cosas que en realidad no tienen sentido, cosas que 
en su momento Dios puede proveer tanto ordinaria como extraordinariamente, muchos se 
desesperan ante la urgencia de pagar una deuda, de cubrir el sustento y abrigo, el estudio de los 
hijos, y lo que usted pueda traer a su memoria en este momento. Pero ¿es eso a lo que Dios nos 
llama a temer?, ¿son esas cosas las que deben ocupar nuestra mente constantemente?, ¿deberían 
estas cosas alterar el ritmo de nuestros latidos, o tensionar nuestros músculos?, ¿tiene razón la 
gente en temer esas cosas?. ¿Tenía razón la gente de Judá en temer lo que pudieran hacer contra 
ellos si ya Dios en el pasado había luchado a favor de ellos?. Hermanos, si Dios es por nosotros, 
¿Quién contra nosotros? (Rom. 8:31). Luego entonces, no debemos temer a la gente, ni lo que 
teme la gente, lo que nos vende la sociedad, ni sus antivalores, ni sus “necesidades”, ni sus falsos 
conceptos acerca de nosotros o de Dios. No debemos temer a nada de esto, 

C. Sino a Dios 
Otra vez, leamos Is. 8:13. Dios manda que sea él nuestro temor y nuestro miedo. Él es ante quien 
debemos temblar por lo que él es y hace. Él es el único todopoderoso, en cuyo poder está el dar 
vida o quitarla, quien no necesita ejércitos humanos para salvar a los suyos. El Dios del pacto, el 
Dios que permanece para siempre, y por lo tanto tiene poder y está comprometido en cumplir su 
pacto para siempre, es al único a quien debemos temer. A quien debemos admirar y respetar, 
ante cuya presencia debemos temblar, porque si bien es nuestro Padre, es el Dios, Santo, Santo, 
Santo. Esto nos lleva a nuestro segundo punto de nuestra reflexión. 
 

II. Al Dios Santo 
Temor y miedo, al Dios Santo. Y en este punto debemos considerar el temor como verdadera 
reverencia, respeto, admiración por y confianza en el Dios supremamente Santo. No es un ídolo 
fabricado por mano alguna, no es producto de la invención de nuestra mente, sino nuestro 
creador y sustentador. No es un dios que puede ser manipulado ofreciéndole ciertas dádivas para 
lograr sus favores. Es el único y verdadero, el Santo Dios. 

A. Dios apartado de todo mal 
Eso es lo que significa Santo. Y Santo, Santo, Santo, como lo vio Isaías (Is. 6), nos dice que él es 
totalmente apartado de toda clase de mal, y por tanto totalmente separado de todo y de todos, y 
no hay nada ni nadie digno de estar ante su presencia sin ser destruido por la grandeza y 
majestuosidad de su santidad. ¿Cómo no tener miedo ante él si somos pecadores, y estamos 
manchados de pecado hasta el alma?, ¿cómo no correr a Cristo para poder ser librados del justo 
juicio de Dios contra nuestra iniquidad, y para ser limpiados de toda nuestra suciedad?. ¿Quién 
puede acusar a Dios de soberbia, injusticia o alguna clase de maldad?, Él es apartado de todo mal. 
¿Quién puede chantajear a Dios con algo secreto que lo pueda desprestigiar como tal vez se pueda 
hacerse con los poderosos y como por ejemplo hacen los políticos ente sí?. Al ver Job. 15:15, 
entendemos que nada ni nadie hay tan puro y limpio como Dios, y nadie hay que pueda resistir esa 
pureza. A ese Dios es a quien debemos temer, y ese temor consiste entonces en aborrecer lo 
impuro, lo que Dios aborrece, Prov. 8:13; el creer ser más que otros cuando el más grande es Dios, 
el hablar con ese sentido de grandeza ultrajando y humillando a los demás, el andar en maldad, en 
impureza con las acciones y palabras, son cosas que debemos aborrecer y no hacerlas prácticas de 
nuestra vida. Temer a Dios es lo contrario al camino de iniquidad, al camino sin Dios, sin 
considerar la santidad de Dios, comparemos Sal. 36:1 vs Rom. 3:18. Debemos entonces temer al 
Dios Santo, 
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B. Dios refugio de su pueblo 
Isaías insiste que al temer a Dios y ser él el miedo de su pueblo, será entonces un santuario, es 
decir un refugio para los suyos. A quien pueden acudir confiados que serán librados de todo mal. 
Así entonces este temor significa respeto a la Santidad de Dios, y al considerar su carácter santo, 
es imposible que pueda mentir y que no se pueda confiar en su palabra, es imposible que no 
cumpla sus promesas, Sal. 46:1. Temer a Dios entonces implica confiar en su santa palabra, en sus 
santas promesas, es descansar en que es nuestro amparo y fortaleza como decía el salmista. El 
hombre no tiene la santidad propia para hacer un pacto solemne y mantenerlo por siempre, el 
hombre promete y no cumple, el hombre es mentiroso pero Dios es veraz, porque él es Santo. No 
temas al hombre, no confíes en el hombre como tu esperanza y socorro, como tu pronto auxilio en 
la tribulación, confía solamente en Dios. El Dios Santo, 

C. Dios que castiga justamente 
Isaías decía al pueblo que al que temiera a Dios, que confiara y se apoyara solamente en Dios, Él le 
sería por refugio; pero al pueblo que se alejaba de él y no le temía, por tropiezo, es decir, serían 
castigados por su rebeldía y falta de temor a Dios, Is. 8:14. Muchos tienen miedo de provocar la ira 
del hombre, pero no temen a la justa ira de Dios. Ira que a favor de su pueblo llevó Cristo, 1 Jn. 
2:2, pero que llevará todo aquel que no se someta a Cristo, que no siga a Cristo, que no confié 
solamente en Cristo para su salvación Jn. 3:18, 36). Dios es justo y castiga el pecado, y los que no 
confíen solamente en Cristo, serán condenados, a eso es a lo que debemos temer, Mt. 10:28. 
 

III. Esta es la vida de la iglesia 
Nuestra reflexión final nos dice que el Temor y Miedo, al Dios Santo, es la vida de la iglesia. Este 
respeto al Señor y confianza en sus promesas, esta fe en su palabra para confiar en ella pero 
también para obedecerla, es la vida de la iglesia. La vida del pueblo que ha sido escogido por Dios 
para ser su familia, su especial tesoro 

A. Una iglesia que adora al Dios Santo 
Leamos Ap. 15:4, 19:4. La adoración, el reconocimiento y sometimiento a lo que Dios es y lo que 
Dios hace, es la respuesta única y adecuada a la misericordia de Dios que nos ha permitido 
conocer su santidad y vivir aún, estar en su presencia, como sabemos, solamente por los méritos 
de Cristo. Así vemos que una expresión propia del temor de Dios, es la adoración a su santidad, tal 
como nos narran estos pasajes del apocalipsis. No son los impíos los que brindan adoración a Dios, 
no son ellos los llamados a adorarle, sino sus siervos, su pueblo, sus escogidos, su iglesia, los que le 
temen. ¿Qué hacen los que no temen a Dios?, sencillamente no le adoran, no exaltan sus 
maravillas, no se apartan de su pecado, ni de sus afanes para contemplar la hermosura de la 
Santidad del Dios que nos creó. ¿Haces tú parte de la iglesia del Dios Santo?, ¿expresas tu temor a 
Dios por medio de la adoración?, ¿crees que Dios te llama a que lo hagas y especialmente en unión 
de su pueblo cada domingo en manera especial renovando el pacto con Dios?. Esta es la vida de la 
iglesia, 

B. Una iglesia que vive el Temor de Dios 
Leamos dos textos: 2 Cor. 7:1, 1 Pedro 1:17 El entendimiento del llamado de Dios en Cristo a creer 
que somos pecadores y necesitamos el perdón que sólo Cristo nos puede dar, nos lleva 
necesariamente a confiar en él, y andar en su temor, temor que nos aparta del mal, del pecado, de 
la impureza, de todo aquello Dios aborrece. La iglesia no está conformada por gente perfecta, pero 
sí gente llamada a la perfección, y Cristo está siempre trabajando en ese propósito, y para ello ha 
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dado dones a la iglesia, Ef. 4:11-13. Nos ha dado medios de gracia para nuestra fortaleza y 
crecimiento espiritual que debemos usar adecuada y frecuentemente, principalmente la Palabra, 
la Oración y los Sacramentos. Finalmente esto es 

C. Una iglesia que proclama el Temor de Dios 
Es un testimonio vivo y permanente, tal como ocurría con la iglesia apostólica del primer siglo, 
Hechos 9:31. Iglesia conformada por comunidades locales (iglesias) que gozaban de la paz de Dios, 
que crecían y eran fortalecidas por la operación gloriosa del Espíritu de Dios, y esto era notorio a 
todo el mundo, porque eran iglesias que andaban en el temor de Dios del cual hemos estado 
hablando. Y esto ofrecía exaltación, reconocimiento y engrandecimiento del peso de la fama de 
Dios, al manifestar sus hechos librando a pecadores de la esclavitud, estableciendo la verdad de 
Dios con la predicación de la Palabra, Hechos 19:17. Cada iglesia local debe someterse a la 
voluntad de Dios, y en unidad buscar la gloria de su Señor, ayudándose mutuamente a ello, Ef. 
5:21. 

 
Conclusión: ¿cuál es tu temor y tu miedo?, ¿qué apartas como especial o sagrado?, ¿qué está 
ocupando tu tiempo, dinero, fuerzas, tus pensamientos?, ¿qué produce agitación en tu vida?, 
¿qué cosas crees de lo que dice la gente o la sociedad?, ¿es eso realmente lo que Dios dice que 
debes creer?, ¿es eso lo que Dios dice que debes temer?. “A Jehová de los ejércitos, a él santificad; 
sea él vuestro temor, y él sea vuestro miedo”, es lo que dice la Biblia. ¿A quién vas a adorar, en 
quién te vas a refugiar?, sólo Dios puede y debe ser tu refugio y tu temor. Si eres parte de su 
pueblo, sólo a él debes adorar, y solo a él te debes dedicar cada día en el llamado, en la vocación 
que Dios te ha dado, usando los dones con los cuales te ha capacitado o te está capacitando para 
ello. Que sea solamente el Señor Dios tu temor y tu miedo, quien dirija por completo tu vida, tu 
forma de pensar, hablar y actuar. Oremos. 


